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Desde las altas ventanas nos mira un ciego - Luis Cabrera


Desde las altas ventanas nos mira un ciego-  Luis Cabrera - 2004
Una oficina en Buenos Aires. La ventana dá sobre la Plaza de Mayo. Un hombre que parece tener los ojos perdidos está sentado en un sillón. Afuera hay cánticos, sirenas, el ruido apenas se percibe en el ámbito calmo que vemos.

Otro hombre, de pie junto a la ventana, está hablando parsimoniosamente.

Lo que estoy viendo a través del vidrio es una vieja. Una vieja con una cacerola en la mano. No diría que es una mujer pobre. Mas bien parece algo sucia, cansada, tal vez. 

Yo miro por la ventana, en dirección a la plaza. Ella está diríamos , casi sobre Bolivar.

Es una mujer vieja, unos 70 años. Tal vez lleve allí toda la noche.  Ahora son las 9.30 horas de las mañana. 

La ropa...como es la ropa?

Ella lleva un vestido negro. Mejor dicho una pollera y algo que parece... sí, un pulover.

Entonces es pobre... ¿grita? ... ¿vocifera?

No. No sé. Parece cansada. No es pobre. Lleva un collar de perlas .

No se puede ver un collar desde aquí y afirmar que son perlas.

La distancia es grande pero...

Sobre Bolivar dijiste, casi sobre Bolivar...

Igual se nota por el contraste.

No . Imposible, mas de 50 metros , acá es sexto piso y...

He dicho el blanco de las perlas sobre un pulover negro 

No se puede afirmar “perlas”a una distancia semejante.

No puedo decir si sean perlas auténticas  . Digo perlas genericamente. Por decir apariencia de perlas. 

Siempre estás confundiendo todo. Te he pedido que seas estricto en las descripciones.

Solo dije que no parece pobre porque lleva un collar.

Un collar de perlas de plástico podría costar menos de un dólar.

Una mujer pobre no se compraría un collar de perlas, así fueran de plástico.

Ah...dios mío...dios mío.... tener que  confiar en lo que me dice este....este...

Podría ser su madre.

Oh, vamos...Por favor.....

Creame. Es una mujer fina. Se nota. Solo está profundamente cansada. Pero mire el platinado de su pelo........... Perdón. ...........Ella tiene el pelo finamente platinado. No son canas. Es trabajo de peluquería. 

Que hace? Que podría estar haciendo una mujer así con una cacerola en la esquina de la Plaza de Mayo?

No sé. Hay miles de personas. Cientos de miles. Alguna razón tendrán. Alguna razón en común.

Se los escucha furiosos.

Tal vez. Esta señora esta sola. He mirado largo rato y no se vincula especialmente con nadie. 

Sola...mmm......que curioso...

Ahora ha sacado......ha abierto su cartera y saca un papel. Un...recibo? .....no, bueno. No se puede apreciar desde aquí. 

Que hace? 

Lo agita , levantandolo así, de esta manera...........Perdón. Lo levanta con la mano derecha. Lo lleva tan alto como puede, creo que hasta se para en puntas de pie. Y lo agita en el aire, como si quisiera... exhibirlo....

Y que hacen los demás?

Ah, saltan , gritan, golpean tambores , ollas...

En relación a la mujer, digo

Ah, nadie le presta atención

Porqué? Son enemigos de la mujer? Tal vez pertenezcan a fracciones opuestas?

¡No sé, carajo! . ¡No sé!  Que manera de hinchar las bolas! Como puedo saber...  Disculpe, no fue mi intención, este... bien. Habiamos quedado en...

Que raro que ella esté exhibiendo un papel y nadie ahí le...

Sí. Nadie parece prestarle atención. Todos están ocupados en sus actividades.

Pero cuando comenzamos a hablar de esto usted fue explícito: dijo que se trataba de un acto de carácter colectivo.

Masivo. Dije masivo.

Bueno...masivo, colectivo.

Ah, si , metele nomás. Tomate el masivo 60 que te lleva al Tigre...

...¿Qué?...

Masivo. No podría afirmar desde aquí , sin tener la oportunidad de escuchar a por lo menos una cantidad de los participantes , que los anima una voluntad colectiva. Sí puedo afirmar que son muchos . Masivo.

Deje de hacer disquisiciones absurdas y ocúpese de explicar lo que vé. 

Bien. Ordene usted.

Además, estas personas no confluyeron casualmente aquí. Han sido citadas. Convocadas expresamente por alguien. O por lo menos han debido responder a un estímulo , cualquiera sea su tipo , que los obligó a confluir aquí y a proferir ruidos . Etcetera. De manera que no hay duda del carácter colectivo de esta reunión. ........Jeje....

Bueno. La cuestión es que esta mujer es ignorada por los demás.

Porqué?

No sé. Le digo que no sé. Esta lleno. Miles. Porqué se iban a distraer en ver a una mujer que agita un papel?....

¿Y porqué estamos nosotros mirando a esa mujer?

No me acusará a mí...

¡Pero si fue usted! Usted fue quien dijo...lo recuerdo textual: Hay una mujer que se toma el rostro con las dos manos y mira hacia arriba.

Porque usted me pidió precisiones . Yo le dije que era un acto masivo. Que la gente pisaba los canteros y se metía en la fuente. Y usted , sí, usted, me pidió que fuera mas específico, que me concentrara en algún detalle revelador.

Pero por Dios! ¿Qué detalle revelador puede observar en esa mujer si nadie repara en el papel que ella quiere mostrar?

El rostro. Ella miraba hacia arriba , casi justo a nosotros. El horror desfiguraba ese rostro de tal modo que pensé que iba a relatarle su muerte. Pero no. Allí sigue , agitando eso que parece un papel y todavía esta viva.

Así que horror....

Sí. Sí. Horror. Panico. Furia. Que se yo...

Es distinto.....
Sí . Espere , es así. Venga. Aprecie con sus manos. Aquí.

Oh... oh......tan terrible....   impotencia...furia.....sí...sí... horror......

Vió?  SUENA EL TELEFONO. Hola. Sí. Está aquí. Sí, doctor, como no. Gracias . CUELGA. El ministro de economía va a hablar ahora. 

Ese estúpido. 

Quiere verlo?

No. No aguanto la curiosidad.
Porque no lo mira y  listo?

Ah, no. No me refería a ese imbecil . Hablo de la mujer del papel. No resisto la curiosidad . Tengo que enterarme . Tengo que saber que papel es ese.

No estará pensando que yo baje a...?

Sí. Usted baje. 

Pero es peligroso, hay mucha gente, hay humo , la policía dispara gases...

He dicho que baje.

Está bien. Pero haría mejor en ver al ministro. Supongo que hará anuncios , que tomará medidas. ¿Le prendo el televisor?

Deme el teléfono. Medidas, un  tonto como ese, un figurín...

LE ALCANZA EL TELEFONO . SALE. EL CIEGO MARCA.

Hola. Sí. Soy yo. Paseme con él. 

..........................................................................................................................

LA LUZ RETORNA, EL CIEGO ESTÁ TODAVÍA HABLANDO POR TELEFONO.

ENTRA EL RELATOR, SUCIO, LA ROPA HECHA JIRONES, AGITADO.

No sé si le queda alguna duda...creo haber sido claro... no, no quiero ni acepto mas demoras...mire como están las cosas.... .............Ya me escuchó.

CUELGA EL TELÉFONO.

Estoy esperando que hable, ¿le pasa algo?

Casi me matan. Puta madre. Se lo dije. Caprichos boludos. Poner en riesgo la integridad física al pedo. Al reverendo pedo. (SE VA DANDO CUENTA QUE EL TONO QUE USA NO ES APROPIADO Y COMIENZA A PERDER ENFASIS, LENTAMENTE) Todo por un papel que lleva una vieja de mierda. Una señora, digo. Por un papelito. Bueno. Casi me destrozan. Me pisó...un caballo. La montada.

¿Qué era?

¿El caballo? 

No sea estúpido. El papel.

Ah, el papel. Un recibo de la compañía telefónica.

¿Y que?

¿Y que qué?

Digo , cual sería la razón por la que ella vociferaba con ese papel en la mano?

Australia, decía, casi ahogada, gritaba con la garganta apretada por la angustia, cruzada por ramalazos de furia...

No empiece a joder otra vez con la poesía.

Australia. Gritaba.

Bueno, tampoco.... ¿Porqué gritaba Australia?

Le pregunté. Dijo que le habían facturado llamadas a Australia, que ella no las había hecho.

Ah, no me venga con eso, todos se quejan pero no pueden dejar de gastar...

Yo le creí. Me pareció honesta. Que no tenía familiares, que estaba sola en el mundo...

Usted es un ingenuo...

No creo.

Bueno, al final entonces...cual era el propósito de esa mujer al agitar ese papel?

Llamar la atención sobre su problema.

¿Qué problema?

¿Cómo que problema, pedazo de boludo? (EL CIEGO GOLPEA VIOLENTAMENTE CON UN OBJETO) El problema de las llamadas que ella no realizó. No las quiere pagar, le cortaron el teléfono.

Ahá. No tuvo mucho éxito, ya que nadie le presta atención. 

Bueno, a todos les pasa lo mismo...

¿A todos? Pero...no entiendo...están esforzándose en vano....

Según  se mire. Nadie repara en el problema individual de cada uno. Pero obviamente han logrado un estado de conmoción generalizado que  hará que alguien preste atención...

¿Alguien? ¿A quien se refiere?

La gente de la casa rosa, no sé... Quien esté a cargo.

Ja, ja, ja.....Muy bueno. Muy bueno realmente. Veamos. ¿Qué mas?

Y...no sé, corridas, humo, gente que rompe y grita, todo así...

Pero que se ha hecho ahora la mujer?

¿Qué tiene que ver? ¿Porqué no se fija en otra cosa?

Yo me fijo en lo que me parece.

Bueno, no sé. La perdí de vista, cuando subí para acá. Se me perdió.

Fïjese  mejor.

(EL RELATOR SE ALEJA DE LA VENTANA) Bueno, no la veo, eso es un caos.

EN ESE INSTANTE LA PUERTA SE ABRE, CON VIOLENCIA Y ENTRA LA MUJER.

La mujer-
¿Quiénes son ustedes, eh?...-

Ciego-

¿Quién es? ¿Quién habla así?...-

Relator-
Es la mujer.-

La mujer-
¿Son servicios? –

Ciego-

¿Qué mujer? –

Relator-
La de abajo. La de Australia.-

La mujer-
Primero pensé que era de la compañía telefónica. Venir a interesarse así

                        entre toda esa gente.....-

Ciego-

¿Entra así sin golpear? ¿Estamos en peligro?  Ella ...no estará armada,

                        verdad?...-

Relator-
No, calmesé....-

La mujer-
Oigamé, yo nunca estuve en Australia...ya se lo dije abajo...-

Ciego-

No se la escucha tan anciana...-

La mujer-
¿Qué anciana?  Lo único que faltaba...-

Relator-
Bueno, omití decirle que... de aquí arriba me había parecido...Pero en

                        realidad es joven. Todavía joven.-

La mujer-
Gracias. (ACERCÁNDOSE AL RELATOR, CONFIDENCIAL) El señor 

                        ... digo, no...? (SE SEÑALA LOS OJOS)-

Relator-
No vidente...-

La mujer-
¿De nacimiento? –

Relator-
Problemita sicológico...-

La mujer-
Oh... me pareció que me miraba...el.... Atrás... vió?-

Ciego-

No estarán hablando sobre mí, nocierto? Yo jamás osaría mirar el culo de

                        una dama .-

Relator-
Paso a describir para usted el culo de la dama:...(A LA MUJER)¿puedo?

                        (LA MUJER ESTÁ DESCONCERTADA) De forma redondeada,

                        turgente, no se vé flojo, prietamente envuelto en la tela brillante de la

                        pollera negra....(A LA MUJER) Acérquese acá, si es tan amable...( LA

                        LLEVA CASI  JUNTO AL CIEGO) Vea usted...- (EL CIEGO LE PALPA

                        EL CULO, LA MUJER REACCIONA DANDOLE UNA VIOLENTA

                       CACHETADA. EL CIEGO CAE AL SUELO, SE DESPLOMA COMO      MUERTO)

La mujer-
¿Quiénes son ustedes? ¿Qué se han creído?-

Relator-
Lo ha matado... Dios mío!...¡Está muerto!-

La mujer-
¿Muerto? ¿Cómo va a estar muerto?...-

Relator-
¡Por favor, muévase, llame una ambulancia!-

(LA MUJER VE EL TELÉFONO Y VA A LLAMAR)

La mujer-
Que...que número tengo que marcar?-

Relator-
Cualquier ambulancia , no sé, apúrese que se muere...¿No tiene servicio de urgencia usted?...-

La mujer-
Sí...sí...Rapimed...el número no me lo...-

Relator-
Apúrese que se muere, la van a acusar de asesinato...-

La mujer-
(VACIANDO LA CARTERA, BUSCA CON DESESPERACIONE EL NUMERO DE TELEFONO) Como puede ser, no lo encuentro...¿tenía un problema en el cerebro...por una cachetadita no...?-

Relator-
Es urgente, casi no respira...-

La mujer-
No lo encuentro...no lo encuentro...-

Relator-
Bueno. Llame al 15646789. Vamos, 15 64 67 89.

LA MUJER MARCA . EL TELEFONO QUE SUENA ES EL CELULAR DEL

 RELATOR.  EL RELATOR SE LO COLOCA AL CIEGO PARA QUE HABLE.

El ciego-
Hola. Aquí Australia.-

La mujer-
(ESTÁ DE ESPALDAS A LOS HOMBRES) No, que Australia, yo quería hablar con...-

Relator-
¡Corte! ¡Corte! (LA MUJER CORTA) ¿quién va a pagar esta llamada? ¿Lo ve? Despues dice que usted no conoce a nadie allá ...-

La mujer-
Espere, usted me dio el número...-

Relator-
Este hombre se muere...no encuentro el pulso...Intente de nuevo... Vamos! ...15 64 67 89...-

La mujer-
Mire que ese es el de Australia...-

Relator-
Oh, vamos...¿porqué no se apura?-

LA MUJER MARCA, OTRA VEZ SUENA EL CELULAR, AHORA ATIENDE EL

 MISMO RELATOR.


Rapimed, buenas tardes...-

La mujer-
Tenemos un accidente  , acá en...-

El ciego-
(INTERRUMPE) Ya estoy mejor, no es necesario , señora. Estoy bien, un desmayo nada mas. –

Relator-
Sí, está bien. Mejor que ni vengan.-

La mujer-
(AL TELÉFONO) Señor...mire, disculpe, fue una falsa alarma. Está bien ya. No es necesario que vengan...-

Relator-
¿Porqué no se va al diablo, vieja de mierda, venir a molestar así? (CORTA)

La mujer -
Que grosero...-

Relator-
Hay cada uno... (AL CIEGO) ¿Está bien?-

Ciego-
Sí, gracias...disculpen...disculpen las molestias causadas. Es el hambre. Estoy ayunando. Una dieta. Pero ya me dijeron los médicos que no la haga, que me hace mal. Tengo un hambre terrible.-

Relator-
Si yo supiera le cocino algo . Los negocios abajo están cerrados. Pero no tengo la menor idea .-

La mujer-
Bueno... no sé... si no es algo muy complicado...yo podría...-

Relator-
Unas milanesas . –

La mujer-
Bueno, yo... ¿No sabe hacer milanesas?...-

Relator-
No. –

La mujer-
Le explico porque yo ya me tendría que...-

Relator-
¿Pero que apuro tiene?-

La mujer-
No, lo que pasa es que...debería bajar...yo vine a la plaza a ...-

Ciego-

No aguanto el hambre... me descompongo...-

La mujer-
Mire... este....yo pensé que... dije...este hombre es de la telefónica, por eso lo

                       seguí hasta acá... pero ahora veo que... Bueno, no sé, en realidad, que hacen

                        ... digo, acá mirando a la gente que...-

Ciego-

Señora, por favor, se lo pido por favor. Tengo mucho hambre.-

La mujer- 
Bueno... mire, yo... está bien...está bien... (MIRA EL LUGAR COMO

                        PREGUNTANDOSE DONDE Y CON QUE SE PODRIA COCINAR

                        ALLI) ¿Acá hay...?  digo... ¿Lo hacemos acá?...-

Relator-
¡Señora!...-

Ciego-

Enseguida traemos todo... ¡Vamos, hombre, apuresé!...

.........................................................................

LA LUZ AL VOLVER NOS DESCUBRE  A LA MUJER, IMPACIENTE, MIRANDO HACIA LA PLAZA. A SUS ESPALDAS, EL CIEGO, LA MIRA CON CODICIA.

La mujer-
Que barbaridad! ¡Es una masacre! ¿Qué quieren hacer con esos caballos?...

                        No creo que pueda salir ahora, la policía ocupa toda esta cuadra... acá

 abajo...

Ciego-
Gracias a nosotros usted está a salvo

La mujer-
¿Usted me está mirando?-

Ciego-
Sí...-

La mujer-
¿Pero... no era que usted era....?-

Ciego-
Ciego, sí. Pero de a ratos. –

La mujer-
¿Cómo...?-

Ciego-
Sicológico. Ya le dijo el otro señor. De tanto en tanto, influído por alguna presencia fuerte, tal vez una mujer deseante, con un aura sexual poderoso, como en este caso usted, una mujer que parece pedir desesperadamente un hombre entre sus piernas, me permite recuperar la vista, solo por momentos, borrosamente....-

La mujer-
Oiga, usted está confundido conmigo, ...¿qué se cree? ...Esto no me gusta nada...¿Qué hacen acá encerrados, espiando a la gente? Son servicios, no?-

Ciego-
Señora...por favor... que puedo espiar yo , un pobre cieguito....-

La mujer-
El otro hombre no viene mas,... esto no me gusta... yo me voy....-

LA MUJER SE DIRIGE A LA PUERTA, PERO ANTES DE LLEGAR , LA PUERTA SE

 ABRE Y APARECE EL RELATOR. 

Relator-
Epa, epa. ¿No me diga que se iba? ... La cosa se está calmando abajo, en un rato podrá salir, ya la voy a acompañar personalmente. ¿Por Floresta me dijo que...? Despues la acompaño . Ahora venga, tome asiento, acá , frente al señor Materisi.-

La mujer-
¿Materisi? .... ¿Materisi ...el de...?-

Relator-
Sí, el mismo... Pero es tan modesto que no le gusta que...-

La mujer-
No sé que decir... un hombre tan importante...-

Relator-
Por favor le pido, señora...-

La mujer-
Jamás me imaginé que fuera ciego...-

Relator-
Cultiva el bajo perfil...-

La mujer-
Ahora, digo... ¿el señor no era el dueño también de la compañía de

                        teléfonos?... –

Relator-
No estoy autorizado a dar tal información.-

La mujer-
Por favor, el podría solucionarme el problema , él podría hacerlo, estoy

                        segura.-

Relator-
Señora, no pretenda que no realizó esas llamadas si lo ha hecho hasta de

      

 este mismo teléfono, en nuestras propias narices.-

La mujer-
Es una deuda grandísima, soy una mujer humilde, nunca podré pagar esa

                        cuenta...-

Ciego-

¡¡Las milanesas!!-

Relator-
Ah, sí. Disculpe. Es que me demoré porque ...no había mas. Se acabó la

         

 bola de lomo. –

La mujer-
Bueno, entonces me voy. (va a salir) (se vuelve) Sr. Materisi... a mi me haría un gran favor si usted interviniera directamente ... usted podría solucionar el tema de estas llamadas extrañas a (se escucha una gran explosión)...-

Ciego-
¿Qué sucede?-

Relator-
La situación se está complicando. Parece una guerra.-

Ciego-
Ya he dado instrucciones expresas. No se que esperan . –

Relator-
Tal vez debería llamar de nuevo.-

Ciego-
¿Insinúa que no están acatando mis ordenes?-

Relator-
¿Y como puedo saberlo si no estoy al tanto de cuales órdenes les impartió?-

Ciego-
Oh, vamos...usted me conoce...-

Relator-
Bueno. Lo que sucede es que se trata de una gran multitud. Una multitud enardecida.-

Ciego-
No tiene porque ser general. Basta que elijan a unos cuantos. –

Relator-
Está la señora.-

Ciego-
¿No se había ido?-

La mujer-
No. Y me da miedo bajar. Hay una guerra ahí afuera.- 

Relator-
En un rato todo se termina. Entonces yo mismo tendré el gusto de acompañarla hasta su casa, si me lo permite...-

La mujer-
Gracias. Me sentiré mucho mas segura.-

Relator-
¿Quiere decir que la puedo acompañar?-

La mujer-
Claro, no le digo que sí?...-

Relator-
Oh, estoy lleno de ilusiones y fantasías...-

La mujer-
Oiga, señor...-

Ciego-
Voy a morir de hambre...voy a morir de hambre...-

Relator-
Cállese. Dejeme mirar. Parece que ha caído uno. Francotiradores.-

La mujer-
(acercándose a la ventana) ¡Dios mío! ¡Están tirando con balas de verdad!-

Ciego-
En un rato el sonido de las aspas...-

La mujer-
¿Qué?-

Relator-
La hélice. .....No no es hélice...Puta como se llama en los... Eh... No me acuerdo....-

Ciego-
Rotor. Me parece que se llama rotor...-

Relator-
Rotor? ...Mm, puede ser...-

La mujer-
No deja de emocionarme , esto de estar aquí,  siendo testigo de un hecho histórico, no?  Una movilización popular espontánea que puede cambiar el rumbo del país... Puede nacer un país nuevo hoy, no?-

El ciego y el relator estallan en carcajadas.

Ciego-
Que hermosa ingenuidad la suya, señora. Tan llena de ilusiones y entusiasmo juvenil... ¿Me dijo que era joven, no?-

Relator-
Relativamente. Creo que dije “Todavía joven”. Si he de guiarme por su aspecto y  tratar de extraer alguna conclusión, agregaré a la descripción hecha minutos antes de las turgentes caderas de la mujer una apreciación positiva de su busto : firme, duro, deseante...dos pechos blancos como la nieve, lisos, que asoman por el escote...-

Ciego-
(buscando palpar con las manos) A ver! ¡¡A ver!!-

La mujer-
Pare, degenerado. ¿Qué se ha creído?-

Relator-
Señora!  No trate usted así al señor Materisi.  Es un pobre discapacitado.-

La mujer-
Vamos, ni siquiera parece ciego... Además yo me estoy yendo, no sé que hago acá...-

Suena el teléfono.

El ciego atiende.

Ciego-
Sí, soy yo.............ah, muy bien...............¿en unos minutos? ...Ah, está juntando sus cosas? Digale que se apure.............Bueno, lo veré desde aquí, siempre me fascina ver levantarse un helicoptero, es algo tan .............. ¿Ya arregló con los diputados?..................No, dije que ese no. ...........Bueno, ese otro puede ser......... Apuren el asunto.  ........Sí, estoy con él. Y con una dama que ... bueno, tal vez me ponga de novio con ella............ Ya sé que soy casado, pero igual puedo tener una novia, no?.... Bueno, chau. – (cuelga)

La mujer-
Usted se confunde, señor. Ya mismo me voy de acá.-

Ciego-
Por favor, señora, me haría el hombre mas desdichado del mundo. No se vaya. Yo quisiera interceder por usted. El asunto de las llamadas.-

La mujer-
No, mire... lo único que quiero es irme a mi casa.-

Ciego-
Se va a perder un acontecimiento histórico. Mire, ya hay movimientos en el helipuerto. ¡Un presidente huyendo , acosado por la multitud enfervorizada! ¿Y usted se lo va a perder? Detrás de este vidrio usted será una espectadora privilegiada de la historia.-

La mujer-
Lo miro de abajo. –

Relator-
Podemos observar que bandas de motociclistas se enfrentan en estos momentos con las fuerzas del orden. Uno ha caído abatido. Vuelan piedras y palos en todas direcciones. El aire está viciado de humo y gases lacrimógenos. Sangre.-

Ciego-
¿Sangre?-

Relator-
Junto al motociclista abatido una mancha de sangre, oscura, sobre el pavimento. Usted debe ser mas amable con el señor Materisi. Es un hombre poderoso y está enamorado de usted.-

La mujer-
¿Eh...? ¿Cómo enamorado?-

Relator-
Ah, si lo conoceré. Ya lo escuchó. Quiere ser su novio.-

La mujer-
Pero esto es ridículo. Si ni siquiera me conoce.-

Ciego-
Vamos, señora, como no la voy a conocer?...(el relator toma la cartera de la mujer sin que lo note, busca el documento y se lo muestra al ciego, a espaldas de la mujer) usted tiene un nombre muy bonito... Ingrid.-

La mujer-
¿Cómo lo sabe?-

Ciego-
Porque yo la amo, Ingrid... y sé todo sobre usted. Ingrid Travens, pero es argentina, eh?...-

La mujer-
¿Usted me ha investigado?-

Ciego-
Los procesos no son lo importante, Ingrid, ........Lo que importa es que yo la he elegido a usted, que yo la amo y la deseo con fervor...-

La mujer-
Usted dijo que era casado....-

Relator-
El señor Materisi necesita una amante fogosa, cariñosa, que lo acompañe en sus viajes por el mundo.-

La mujer-
Yo no soy ese tipo de mujer.-

Ciego-
Yo estoy seguro que usted será una amante maravillosa, deje de lado esos prejuicios. Venga, acerquese. (la mujer duda) no tenga miedo, yo voy a cambiar su vida , todo será espléndido , vamos, venga. Usted (al relator) mire por la ventana. Venga Ingrid, yo la voy a hacer tan  feliz....-

La mujer-
Es que... no sé.... es  todo tan raro... ni siquiera lo vi en mi vida, no lo conozco...-

Relator-
Señora...se trata del señor Materisi... el empresario mas importante del país...-

La mujer-
Claro... pero yo....-

Relator-
Puede que no lo encuentre atractivo....-

La mujer-
No, no es eso,... lo que pasa es que...-

Relator-
¿Y entonces?  Cuando él le compre un petit hotel en el mejor barrio de la ciudad , cuando la lleve a las casas de alta costura, cuando la obligue a elegir el automóvil que mas le guste, sin fijarse en el precio, cuando el haga realidad su sueño de viajar a los lugares mas insólitos y bellos del mundo, entonces ahí se dará cuenta lo atractivo que es el señor Materisi.-

Ciego-
Dígame Octavio, así me llamo. Tenemos que entrar en confianza, Ingrid.-

La mujer-
Es que yo, señor Octavio...-

Ciego-
Nada de señor... Octavio. Vení, acercate. Sentate en mis piernas.-

La mujer-
Por favor... esto no es normal, yo soy una mujer decente...-

Ciego-
¿Y por que creés que te elegí? Si eso es lo que mas me atrae de vos, Ingrid. Vení. No lo tomes como algo indecente, es solo que necesito expresarte todo el amor y la pasión que me despertás.-

La mujer-
Octavio...yo, no sé si debo...-

Ciego-
Tu sensualidad me enloquece, Ingrid. Tu belleza exótica, fina, tu aura de castidad. Eso es lo que me atrae. Estoy harto de jovencitas que se entregan por interés. Yo sé que vos no me conocés demasiado y por eso te cuesta, porque sos recatada, no sos de entregarte a cualquiera. Ingrid , sos la mujer que necesito, te quiero amar, demostrarte que entre nosotros el afecto puede crear una relación profunda. Vení...-

La mujer se acerca, dudando. El ciego la sienta en sus rodillas. Sus caricias empiezan a

 surtir efecto en la mujer que se va ablandando, entregándose.

Ciego-
Oh, Ingrid...ya no podía con todo este amor retenido en mi, con todo este amor sin destino. Ingrid...he soñado con este momento.... tenerte así en mis brazos...Amarte, Ingrid.... amarte así...-

La mujer-
¡Octavio!....-

Ciego-
Tu piel...Ingrid...me enloquece...sí... me trastorna....-

La mujer-
Mmm! Sí....sí, Octavio....-

La mujer está ya casi descontrolada. El ciego le ha levantado la falda y  trata de penetrarla

 desde atrás.

La mujer-
Esperá... está el hombre...-

Ciego-
No importa. Está acostumbrado. No mira. Te amo tanto, Ingrid.-

La mujer-
¿Por qué no vamos a otro lugar y...?-

Ciego-
Lo aprendí en los negocios, nunca se debe interrumpir algo cuando marcha bien. (Logra penetrarla)

La mujer-
Mmm...Octavio, yo....ahhh... ahhh....-

Ciego-
Oh, Ingrid... cuanto placer me das... te quiero...-

Relator-
Ya hay movimientos en la terraza. Allí vienen unos hombres. No alcanzo a distinguir. Sí! Es él. Este sí que es un momento histórico. Ahí va. Está por subir al helicóptero.-

Ciego-

Ingrid... tu carne...ahhh, sí... no nos perdamos este momento ...acerquémonos ...así sin desprendernos...-

La mujer-
Ohhh.... vamos... despacio, así.... un momento histórico....-

La mujer y el ciego se desplazan sin desprenderse hasta la ventana.

Ciego-
Somos testigos de... cuanto amor, Ingrid.... ahhhh, esperá un momento, ya no me contengo...- ( se desprende)

La mujer-
Oh, no!... no te vayas, Octavio...ahí está, es el mismísimo Presidente...-

El relator toma el lugar del ciego a espaldas de la mujer y la penetra.

Ciego-
Ahí voy otra vez...-

La mujer-
Sí....así... no te salgas mas....-

Relator-
Mirá esas aspas como giran. La nave se eleva.-

Ciego-
Oh...Ingrid....mas, así....mmmm-

La mujer-
Ya se va... ya se va a ir....-

Relator-
Se eleva....se va....mmm....se está por ir... la nave surcando los cielos...-

Ciego-
¡Que momento, Ingrid! ¡Que momento! –

La mujer-
Ahhhh...sí...sí....mas....-

Relator-
Se está yendo... se voló!... ya está...-

La mujer-
Oh... no me dejes , Octavio...-

Ciego-
(retomando su lugar detrás de la mujer) Oh, no, nunca te voy a dejar, Ingrid.... Pedime lo que quieras...-

Relator-
La multitud festeja en las calles, en la plaza!-

La mujer-
Oh... dame....dame todo....así...-

Ciego-
Ahhhh.... sí..... sí.....ahhhh.-

Relator- 
Si me permite, señor Materisi, los dejo solos, en la intimidad.-

La mujer-
Se acordó tarde....-

El relator sale.

La mujer-
Octavio... estoy avergonzada... entregarme así... delante de....-

Ciego-
¿Acaso no lo disfrutaste?-

La mujer-
Sí. Estuviste magnífico. Nunca pensé que tuvieras esa energía. Esa potencia.


Igual me parece terrible haberlo hecho en presencia del otro señor.-

Ciego-
No hay problema. El nunca se fija en estas cosas. ¿Querés champagne?-

La mujer-
Y... –

Ciego-
Ah... no hay como el amor... como relaja las tensiones!.... (abre un champagne) ... Brindemos por este amor que nace!...-

Suena el teléfono. El ciego atiende.

Ciego-
Soy yo, sí..........................Bueno. Voy a tener que hablar yo, personalmente. En unos minutos estoy por ahí.............................Sí, mándeme gente, sinó no sé como voy a salir de acá...................Sí, enseguida bajo. (Corta)

        
Ingrid, lamento pero temas de orden nacional me requieren. (aprieta un botón , suena un timbre lejano)

La mujer-
 Pero Octavio... ¿ahora....?-

Ciego-
Lamento, Ingrid. Mi vida es así. –

Relator-
Me llamó?-

Ciego-

Acompañe a la señora hasta abajo Asegúrese que pueda llegar bien a su casa. Hay gente nuestra abajo. Que la acompañen hasta tomar un taxi.-


Ingrid, ni bien termine con estos problemas te llamo.-

La mujer-
Bueno. ¿Querés mi teléfono?...-

El ciego y el relator se ríen.

Relator-
Vamos, señora. El señor Materisi tiene su teléfono. Todos los teléfonos tiene. No se haga problema.-

Ciego-
Adiós, mi amor.-

La mujer-
Hasta luego, entonces. Espero tu llamado...-

Relator-
Vamos, señora. (saliendo) El señor Materisi está muy ocupado.-

El ciego se ha quedado solo. Disca un numero en el teléfono.

Ciego-
Hola mi amor, como estás? .........¿los niños?............. Ah, bueno, mejor. Que estén ajenos a esta mugre que sucede.¿Y que hacen en el club?..............Ah, no sabía que tuvieran profesor de tenis...................Sí, ya sé que los veo poco, así es mi vida.. ¿Te gustaría cenar afuera hoy?.......................... Bueno, sí, puede ser ahí. Me gusta, es discreto. Te encuentro ahí a las 22..............Sí, que te lleven. .............................Clara, se me hace complicado irte a buscar al country........................ Bueno, mi amor. Te dejo porque estoy ocupado.-

Entra el relator.

Relator-
Listo.-

Ciego-
Estaba buena, eh?-

Relator-
No tanto como la petisa del otro día.-

Ciego-
A mi me gustó mas ésta.-

Relator-
No, no digo que ésta no esté buena, pero no va a comparar a ésta Ingrid con Sofía.-

Ciego-
Ah, cierto...Sofía se llamaba la petisa...... A mi me gusta mas ésta.-

Relator-
¿Y entonces porqué no me dejó con Sofía y en cambio con Ingrid sí me lo permitió?-

Ciego-
 Porque se dio así. Aparte que hoy colaboraste mas. Te lo merecías.El otro día estabas tan embobado con la petisa que tuve que armar todo yo solo. Casi ni intervenías.-

Relator-
Igual estaba buena la Ingrid esta. ¿Vamos? –

Ciego-
¿Adonde lo habrán llevado?-

Relator-
A Olivos. –

Ciego-
Bueno, bajemos, ya estoy podrido de estar encerrado acá.-

Relator-
¿Adonde vamos? –

Ciego-
Al congreso.  (van a salir)

Relator-
Vamos.-

Ciego-
Ah, esta noche tenés libre, ceno con mi mujer. Pero te aclaro una cosa: ni se te ocurra llamar a Ingrid, estamos?-

Relator-
¿Porqué lo dice? –

Ciego-
Vamos... no te hagas... te conozco bien.... darías cualquier cosa por salir otra vez con esa mina.-

Relator-
Está bien. Quedese tranquilo.-

Ciego-
Se lo prohibo. Entendió? No me gustan los líos. Borrese esa mujer de la cabeza.-

Relator-
Pero sí, che! ¡que ganas de joder!...- (salen)

                                                                                                             FIN
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